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PERIODICO LITERARIO DE BROCHA GORDA.

S e i 'L 'u m c a  i.o s  ih a s  8 ,  l í i ,

A D V E R T E N C I A S .

Por un deber de galantería, remitiremos el p ri­
mer número de Mayo tí los señores suscritores cu­
yo abono termina con este mes.

Jms personas que no quieran seguir favorecién­
donos, se servirán remitir á la redacción el número 
indicado con una papeleta en que se esprese el nom- 
hre y domicilio.

E l que no lo devuelt a, se considerará como 
*>na itopor otros tres meses.

A las personas que se suscriban ó renueven la 
s/iscricion por seis meses, á contar desde I de Ma­
yo, se tes regalará un ejemplar de la L oa titulada 
Ki. 19  de J ulio Aniversario de la batalla de Bai­
len), original del Director de este periódico.

También piensa hacer la redacción otro regalo 
á los suscritores, cuando menos lo piensen -, de ¡nodo 
que no deben Yds. acordarse de ello, para que lle­
gue pronto.

A R T Í C U L O S  SIN  F O N D O .

LOS DESPREOCUPADOS.

L a civilización  hace m ilagros.

Desdo que so in ven táron la  brúju la, la 
pólvora y  la im p ren ta, hasta que se ha des­

cubierto que un tonto puede valer inas que 

un discreto, ei mundo vá  que vuela.

Q uisiera que la generación presente 

pudiera retratarse como un solo individuo, 

y  quisiera v iv ir  cien años m as, entre otras 

cosas, por leer las notas m arginales que 

nuestros nietos pondrían al retrato de sus 
abuelos.

Si el inm ortal Cervantes escribiera en

2“  r 30 m; cada m s.

esa época futura que yo  no veré, estoy se­

guro de que h allaría  en nuestra edad el 

ideal de aquella Edad de oro, tan magis* 

tralm ente descrita por su hermosa plum a, 

y  em pezaría, poco mas ó menos, do este 
modo:

«Eran en aquella santa edad todas las 

cosas comunes: si nadie le era dado para 

alcanzar el ordinario sustento mas que a l­

zar la mano y  destrozar con e lla  ol árbol 

de la  fé, la  virtud y  el honor que liberal- 

m óntele  estaban convidando con su dulce 

y  sazonado fruto: los claros timbres y  sa­

grados nom bres, en m agnifica abundancia, 

sabrosos v  diferentes chistes les ofrecían: *
en las plazas y  en las calles, en teatros y  

salones form aban su república los solicitos 

m ortales, repartiendo con m ano pródiga, 

sin interés ulguno, la fértil cosecha de su 

dulcísim o trab ajo , etc.»

Y  á fé que escribiendo así, no andaría 

desacertado el pobre m anco de Lepante.

N o h ay cosa de mas fortuna que los 

ídolos levantados por la  moda.

Desde que tengo uso de razón estoy 

presenciando la apoteósis de los despreo­

cupados, hecha por la  moda.

Com o en la  época presente sa h ila  tan 

delgado, hemos venido á averigu ar que un 

m ozalvete cualquiera, de pelo rizado, ca­

beza vacia, tísico de alm a y  cuerpo, fuma- 

doren pipa y  bebedor de rom , debe ser el 

fénix de los ingenios.

Y a  es cosa corriente que nuestros ma­
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yores, para quienes eran punto serio la fé 

y la piedad, los misterios cristianos y  el 

respeto al sacerdocio, la honra de la mu­

jer y la lealtad de los afectos, no significa­

ban mas que unos pobres ilusos, paisanos y 

amibos del bobo de Coria.

Hoy sabemos mas: hoy está demostra­

do que el corazon de toda mujer es un lo­

dazal asqueroso, que la fé religiosa es una 

gollería en que sueñan algunos incautos, 

que la lealtad y el amor pertenecen á 

los estinguidos libros de caballería, y  que 

todos los afectos están garantidos con las 

disposiciones de los códigos mercantiles.

La fórmula usual de esta scicntia nova 

es, «lopositivo.'»
Pero á los despreocupados les ocurre 

á veces lo q u ea  aquel filósofo griego, que 

negando la realidad del mundo esterior, 

se vio un dia en la necesidad de confesarla 

al sentir en sus piernas los agudos dientes 

de un perro.

O bien les sucede como á ciertos aficio­

nados al arte dramático que, representando 

el Do a Juan Tenorio y  estando colocados 

en calidad de estatuas sobre los sepulcros 

del Comendador y  D. Luis M ejia.se olvida- 

bando su naturaleza marmórea, sonándose 

las narices v rascándose á dos manos la ca- %

beza.
Y  si nó, figuráos á uno de estos secta­

rios del pirronismo moral, para los cuales 

la virtud no es otra cosa que una palabra 

mas en las hojas del diccionario de la len­

gua, apoyado en una esquina, y  resistien­

do con edificante humildad, en una larga 

noche de invierno, las inclemencias del cie­

lo, que convierten en pantano la sombría 

callejuela en que mora una ingrata de ojos 

negros.

Figuraos ¡y esto es terrible! á un des­

preocupado in artículo mortis, y  á ver si es 

tan indiferente ó tan malvado que despre­

cie los sublimes consuelos que la religión 

ofrece en esa hora suprema.

Sin embargo, la moda ha tenido en es­

te puntóla peregrina idea de aplaudir á los. 

despreocupados, y do ofrecer, como traje 

nuevo, algo semejante á aquellos antiguos 

clínicos que dejaban el bautizarse para la 

hora de la muerte, y  entretanto, á guisa 

de cigarras, pasaban la vida cantando.

Pero la moda es moda.

A un despreocupado se le llama ahora 

muchacho, como para significar con la ju ­

ventud que revela la palabra, la frescura 

y  gallardía de imaginación de un hom­

bre, que traducido literalmente resulta un 

necio.

Un joven que discurre en sentido con- *  

trario á los muchachos, recibe el anatema 

de la moda y 110 escapa mal si logra sola­

mente ser impopular.

Así va ello.

Por algo so ha de llamar nuestro s ig lo  

el Siglo ile las luces.

F edekico de P u m a  y C a m u i m .

G U A N O S I)E O R O .

C A N T I L E N A .

A  L I D I A

Lidia, 1111 btV'O me di<te: 
Yo celebré el exceso: 
l'edí luego otro beso,
Y dallo no quisiste.
A y ,  di ¿qué pretendiste 
Cuando asi lo negaste? 
¿A caso  imaginaste 
t)i.¡e de Y  «huís la g lo r ia ,  
T anto al mundo notoria,
Kn un beso consiste?
T e n ,  Lid ia, p ies, m em oria , 
Cuando en a ras  do Lino 
A l  ¡dolo divino 
Del a m o r que adoramos 
Víctim as ofrezcamos,
L a  g ran d e  diferencia
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Oue h a y  do un beso & este  paso;
V s a b r á s  de c s p e r icn c ia ,  
t)no a m o r  n u n c a  es e sca so  
D onde h a y  c o rr e s p o n d e n c ia .

K s tCiu n  M a m k i . de V iu  tuAS.

''Traducción de fíoccio.J

V A R IE D A D E S  V A R I A S .

MI VECINA MARIQUITA.

HISTORIA. 01’K PARKCK NOVKI.A.

C U ’Í'ITI.O II.

(C o ittin M cion .—  Véase el numero ai.lceiorj.

Yo contesté aquel saludo poniéndome 

miearnado y  con el natural embarazo del 
♦juesecree crim inal.

P ablo se quedó mirando á Rosa, y  con 
el sana que lo era natural, me dijo 
sonriendo:

—  ¡Sabes que es divina esa muchacha!
Nada le contesté; bajé los ojos aver­

gonzado, y  el duro aguijón del remordi­
miento me hirió de una manera cruel; veia 
;i llo sa  enamorada, llena de ese sublimo 
<>ncanto que presta la hermosura y  la vir­
tud, rodeada de todos los atractivos que 
puede soñar la imaginación de un poeta 
para divinizar una mujer, y  sin embargo 
de que todo aquello halagaba mi amor pro­
pio, no acababa de llenar mi corazon; yo 
miraba á llo sa  con los ojos del a lm ay me 
encantaba; pero miraba á M aría con los 
ojos do la m ateria y  me seducía.

El amor es un conjunto raro de lo 
blanco y  lo negro, un claro-oscuro indefi­
nible, una m ezcla incomprensible de lo 
ideal y  lo positivo.

Rosa era mi sueño inocente, el ideal 
sublime que habia soñado mi alma, el 
amor purísimo que se eleva á lo inmate­
rial, satisfecho con una mirada, enagena- 
docon un suspiro ó una palabra tierna.

María era para mí el reverso de la me­

dalla: encantadora, incitante como una ten* 
tacion de Satanás, me estremecía el ro* 
cuerdo de aquella voz dulcísima y  hacia 
hervir mi sangro con el fluido abrasador de 
sus ojos y  el aterciopelado color de sus pu­
pilas, negras como el infortunio, canden» 
tes como la  am argura de un oondenado.

Entre estas dos sensaciones, fluctuaba 
eon la desesperación del que está sujeto 
por ambos brazos y  lo quieren arrastrar 
en distintas direcciones.

P o r un lado el alm a, por otro la ma­
teria. ¿Quién vencería? Esta era la pregun­
ta que constantemente me hacia, y  que 
metido en el laberíntico cáos de mi inespe* 
riencia, no podia darme contestación afir- 
mativa.

En este estado de vacilación y  duda, 
casi aturdido, me senté en mi butaca al oír 
que la campanilla del apuntador anuncia­
ba que se iba ¿levan tar el telón.

Casi no oí el primer acto, y  las dulcí­
simas notas arrancadas á la inspiración tie 
Donizetti venían á mi oido como el opaco 
v ronco sonido de una bocina.

Aquellas sublimes notas, aquellos can­
tos que se asemejan al quejido de un alma 
dolorida, tomaban para mí la  forma del' 
remordimiento, gritándome al oido: «¡in­
grato! ¡ingrato! ¿por qué quieres m artiri­
zar el alma de un ángel?»

Concluido el acto, nos salimos á los 
corredores á fumar; Pablo se sonreía mi­
rándome y  me hablaba de cosas indiferen­
tes; acabado de fumar le propuse subir al 
palco de Rosa.

— Vam os, me dijo, justam ente es una 
persona que me gusta de una manera ex* 
traordinaria, y  por consiguiente, no me 
cnesta trabajo el acompañarte.

Subimos, y  tnnto R osa como sus pa­
dres, nos recibieron de la manera mas ca­
riñosa.

— V am os, me dijo la madre de R osa al 
entrar, y a  pareció el perdido, creimos que 
nos habia V . olvidado, y  la verdad, lo sen-
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tiamos, aunque no fuera mas que por el 
egoísta placer de 110 perder su agradable 
conversación.

Rosa no me dijo nada; pero al darme 
la mano me miró de la manera que ella 
sola sabia, queriendo hacerme compren­
der que ella érala  mas egoísta de todos.

Y o  contesté algo confuso, me disculpé 
con el mareo y  di las gracias por tan fran­
ca acogida.

Pablo empezó á animar la conversa­
ción, haciendo reir á las señoras con sus 
chanzas de buen género y sus buenas ocur­
rencias; yo  tomaba la parte que podía en
la broma, v  miraba extasiado á Ro-

7  %/

sa, que estaba hermosísima y me sonreía 
con los ojos; en aquel momento era tan fe­
liz, que casi habia olvidado á María; pero 
como si el demonio quisiera tentarme, me 
dijo R osa, indicándome uno de los palcos 
de enfrente:

— M anuel, miré Y .  qué mujer tan her­
mosa hay allí.

M iré hacia donde me indicaba, y  tuve 
que reprimirme todo loque pude para no 
dar un grito: la mujer que me soñalaba 
Rosa, era M aría.

Todos habían atendido á su indicación, 
en tanto que ella miraba á M aría con sus 
gemelos, diciendo al mismo timpo:

— Es hermosísima esa mujer. 
— Efectivamente, dijo la madre, es una 

muchacha encantadora.
— Pues á mí no me gusta, dijo Pablo; 

creo que sabe demasiado que es bonita y 
tiene un no sé qué de pretensión que me 
carga; y  con aire resuelto se levantó.

Saludamos y  nos marchamos, y  cuando 
bajábamos las escaleras hácia el patio, me 
dijo Pablo, con su sonrisa habitual:

— Cada vez me convenzo mas v mas de%/
que Rosa es un ángel muy bello y  que tú 
eres un animal de bellota.

(Continuará).

M Ú SICA  C E L E S T IA L .

A MI HIJA ISABEL.

M A D R IG A T .

E sen cia  de mi a m o r ,  luz de mis ojos!
Ilico  raudel de cán d id a  te r n u ra ,
Consuelo  á  m is eno jo s,
Dulce lazo de  vida y de ven tu ra ,
Ped a zo  de mi ser  por Dios bendito  
Que dá  á  mi p ech o ve n tu ro sa  ca lm a.
Donde un Dios infinito
l i a  hecho  bro ta r  las flores de mi alma!

** »

A LOLA.

C U E N T O

E sta  mal r im ada prosa. *
Si me das tu asentim iento ,
E s cú ch a la ,  niña h e rm o sa ,
Que voy A co n ta rte  un cu e n to .

E r a  u n a  n oche  tranquila  
Que b r i l lá b a n lo s  lu c e r o s . . .
Co m o  brilla la pupila 
De tus ojos hechiceros.
V a g a b a  suave  la brisa  
En el f lorido v e r g e l . . .
Com o v a g a  la s o n r isa  
So bre  tus labios de m iel.
Y  el fu lgo r  de las estrellas.
E11 sus m á g ic o s  de ste l lo s . . .
E r a . . .  cual las trenzas bella*
De tus do ra d o s  cabellos .
L a  di'bil c a ñ a  tam bién  
Se  m e cia  en la e sp e su ra .
Con ese d u lce  vaivén 
D'- tu d e lg a d a  c in tu ra .
Y  el du lce  canto del ave 
Nos tra ia  el p uro  a m b ie n t e . . .
Con ese a ro m a  suave
Que exh ala  tu bella frente.
M u rm u rab a  en b lando a rru llo  
U n a  fuente crista lina .
Con eso tierno m urm u llo  
Que hay  en tu voz arge n tin a .
N oche  que b o rd a b a  en calm a 
El a zu la d o  tisú,
T a n  p u ra  co m o  tu a lm a.
T a n  h erm o sa  co m o  tú.
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E n  e sta  noche' ¡ay  de  mi!
¿Sabes  lo q u e  su ce d ió ? . ..

¡A y !  m e lie a c o rd a d o  de ti 
Y el cu e n to  se  m e olvidó!

♦
♦ ♦

EN EL A L B U M J ) J  E N R I Q U E T A .

U N  R A M O  D E  F L O R E S -

N iñ a ,  luz de los a m o re s .
I le ll is im o serafín!
V e n . . .  b a je m o s  al ja r d ín  
A  h a c e r  un ra m o  do f lo res.
M ír a l a s . . .  f re s c a s ,  lozanas 
M e zc la n  c a r m ín  co n  a r m i ñ o . . .
D ebes tenerlas  c a r iñ o ,
P u es  son tus ca sta s  h e r m a n a s .
¡ E x h a la  tan d u lc e  a r o m a  
Eso  b o squ e  de e s m e r a l d a ! . . .
¿V as  á  e c h a r la s  en tu fa ld a ? . . .
No! no las co rte s  ¡palom a!
S i  tú las to c a s ,  h e rm o s a ,
¡ A y !  se van á m a rch ita r!
R e p a ra  b ien , ves te m b la r  
E s a  p u r p u r in a  ro sa ,
P o b r e  flor! a v e r g o n z a d a  
A l  co n te m p la r  tu h e r m o s u r a ,
I 'n  ¡ay!  de envid ia  m u r m u r a
Y  se e str e m e ce  h u m il la d a .
No las m ir e s ,  ¡niña m ia l  
Déjalas con  su dolor!
No hu m illes  cruel la flor 
E n  su  re in ad o  de un dia!
P a r a  quo g o c e n  en ca lm a  
S u  d ic h a ,  E n r iq u e ta ,  vete,
Q u e  yo le h a ré  un ram illete  
Con las flores do tu a lm a.
F lo re s  que ja m á s  p erecen
Y que el aquilón  110 tru n ca ,
Q ue no se m a r c h i ta n  n u n c a
Y  co n  tu h e r m o s u r a  c r e c e n .
V ir t u d ,  m o d e st ia ,  inocencia.
So n  flores do g r a n  v a l la ,
Q ue resp iran  a m b ro s ía ,
Q ue  e m b r ia g a n  con su e se n c ia .  
D ig n id a d ,  talento, a m o r ,
In a p recia b le  t e s o r o . . .
Q ue 110 se p a g a  con oro ,
Que no lo a m e n g u a  el d o lo r .
¿Qué flor de h e rm o s a  p resu m e 
C o n tra  este ra m o  de f lo res? . . .
¿Dónde hay  m as bollos colores'/

¿Dónde hay mas suave pe rítame? 
Ramillete celestial 
Sembrado en la tierna infancia... 
i Ay! venturoso mortal 
El que aspire su fragancia!

C A JO N  D E  S A S T R E .

Solucion á la charada inserta en el nú­
mero anterior:

Laredo.
*

♦ »
Solucion al enigma:

Quintín.
*

* . •

P o r  l a  p e a x a  s e  ad o r a  k l  sa n t o .—  

En un pueblo, que al lector no le importa 
saber cuál es, habia un leñador que tenia 
tres hijas muy guapas.

Plisando el susodicho un dia por lu 
plaza con un burro cargado de leña, tuvo 
la desgracia do que elanim alito cayes»», 
derribando la carga; pero en el momento 
todos los señoritos del pueblo quo lo vio* 
ron so apresuraron á levantarlo el burro 
y sacarle prontamente de aquel percance; 
el buen hombre recibió el favor impasible, 
y  cuando todo estuvo arreglado les dijo 
sonriendo:

— V aya , señores, les daré las gracias ú 
mis hijas.

*
♦ *

— Sabes, chico, quo le he prestado vein­
te duros á uno y  no me los ha devuelto.

— ¡Hombre! ¿á quién?...
— No lo sé, porque no conozco ;il 

deudor.

— Pues te está bien empleado ¡á qui«ui 
se le ocurro prestarle dinero á un desco­
nocido!

— Pues es muy obvio; si lo hubiera co­
nocido no se los hubiera prestado.
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I a s  < ¡;;tk  I’ L a o a s  d k l  m i n d o .  —  L a s

1 .os maridos celosos.
I ,os tontos.
Las mujeres casquivanas.
l.t>s presuntuosos.
Los hombres (jue tienen cosas.
].i>s cigarros del estanco.

*♦ *

A y k u  y  h o y . —  Un poeta. —  ¡Que ha­
ya un cadáver mas. qué importa al mundo!

Un banquero.— Veinticinco mil duros 
al diez por ciento, cincuenta mil reales de 
producto.

*
♦ ♦

E P I G R A M A -

Pico la mujer de  A n ió n  
0 i¡ s¡ ella está tan com puesta  
L o  debe  á  su posicion, 
l ’ues g a n a  A ntó n  en la o rqu esta  
T o c a n d o  s iem pre  el viuiuu.

* * *

K i .  í t .so  d e  l o s  a ñ o s . — U n a  p o l l i t a  p r e ­

gunto á unajamona:
—  Señora, ¿cuántos años me lleva V?
—  Hija mia, ninguno, contestó la inter­

pelada, porque demasiada me pesan los 
mi os para que yo quiera llevarte parte de 
l<is tuyos.

*
♦ ¥

E N I G M A .

¿De qué manera se escribe el número 
treinta y cuatro con cuatro cifras iguales?

C H I S M E S  Y  C U E N T O S .

CARTA A PANCHO.

Pocas ocurrencias tengo que contarte, 
querido amigo, desde lo que últimamente 
te manifesté; sin embargo, no es tan esce- 
Mvumente escaso su número, que no pue­

dan componer todas ellas una mala carta 
dirigí la á tu curiosidad insaciable, por lo 
que pudiéramos llamar mi fuerza inquisi­
tiva.

Si bien es cierto que 110 han ocurrido 
grandes cosas en los últimos ocho dias, 
también lo es. que se perciben algunos ru­
mores llenos de esperanza respecto al por­

venir.
En primer lugar, te diré que se habla 

de dos grandes corridas de toros, una de 
las cuales tendrá lugar el próximo Corpus- 
Christi: para ella suenan los nombres del 
Tato, con sus simpáticos adláteres Cuco, 
Muñiz y Calderón: hora os ya deque nues­
tro circo haga 1111 esfuerzo para levantarse 
de la postración moral que lo agobia, ya 
que, gracias á la actividad y al dinero de 
su dueño actual, ha levantado sus muros 
hasta cubrirse decentemente, volviendo ¡i 
su primitiva semblanza de coliseo, loque 
hace poco tiempo era remedo de corral do 
gallinas.

La verdad es que el arquitecto primiti­
vo no pudo dar á este edificio toda la con­
sistencia necesaria, quizá porque creyó 
perjudicial la excesiva duración de su 
obra, ó quizá también porque, conocedor 
de que la juventud es cariñosa y  espansi* 
va, y  la vejez recelosa y avara, pretendió 
en cierto modo dar á su monumento condi­
ciones de debilidad, á fin deque muriese 
jéven y llorado, en vez de hacerse antipá­
tico y odioso por esceso de vejez.

Como comprenderás, estas son puras 
cavilosidades, porque ¿No será también 
posible (pie la antigua plaza de toros se 
haya hundido románticamente á fuerza de 
mirar al cementerio y á sus fúnebres co­
mitivas?

De todos modos, el hecho es quo Jaén 
dentro de poco tendrá un bellísimo circo, 
gracias al ingénio de un conocido arqui­
tecto; y que lo que este circo necesita son 
grandes corridas que lo acrediten y no mo­
jigangas que lo desdót í’ii.
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lio  oido t.ambien decir que algunos 
aficionados piensan dar mía novillada en 
el recinto mencionado; si yo  tuviera una 
voz persuasiva y  profunda, aconsejaría á 
los jóvenes de Jaén que huyesen de la peli­
grosa y nada instructiva alieion al toreo; 
sin que sea negar las facultades que algu­
nos de ellos han manifestado en distin­
tas ocasiones, también es innegable que 
nos han dado algunos sustos verdaderamen­
te graves: picar, banderillear y m atar, no 
creo que sean facultades muy compatibles 
con la ilustración de nuestros dias: en va­
no se me impondrá la respetable sombra 
de Calom arde; en vano me presentará la 
afición en su descargo, esa plaga inmensa 
do títulos do Castilla que, estoque enemauo 
y  escudo en sortija, espera á un novillo do 
Veraguas, con temblor en las piernas y 
canguelo en el corazón; estos ejemplos no 
tienen cabida en mis aficiones; las corridas 
de toros son un espectáculo bárbaro, y  la 
juventud del siglo X IX  no debo cambiar 
la pluma por el estoque, ni la luz del entu­
siasmo por la pólvora de las banderillas de 
fuego.

También el teatro va á d a r  una ó dos 
funciones de aficionados. Según me han 
dicho, el resultado de esta, ó estas funcio­
nes, se aplicará á una lista do suscrieion 
que se h a  abierto con objeto de construir 
un carro bellamente decorado, para la her­
mosa escultura de la  V irgen de los Dolo­
res, que recibe culto en la iglesia do San 
Juan, y  que en la procesión do la Soledad 

de este año recorrió solemnemente las 
calles de Jaén, haciéndonos sentir la pro­
funda eonmemoracion, con la triste belleza 
de su rostro. Sin rebozo aplaudo el pensa­
miento m otor, y  á los jóvenes aficionados 
que tan espontáneamente concurren á se­
cundarlo.

¿Quo mas quieres quo te diga? ¿Qué 
nuevo giro he de dar á mis noticias, si ya  
nada queda que mencionar? ¿He de ha­
blarte otra vez de la música y  del paseo,

para hacer nuevas variaciones sobro el 
paseo y  sobre la  música? ¿He de pintarte 
nuevas herm osuras, ofendiendo quizá á 
hermosuras crepusculares ó ¿ fealdades 
permanentes? ¿Te he de decir que la  banda 
no bajó á la Alam eda el primer dia do P a s­
cua, y  que el segundo tuvo por oportuno 
presentarse?

Estas, amigo mió, son noticias tan dé­
biles, que ni el papel las resiste, ni el lector 
las lee, ni á nadie le importan un comino; 
yo  me admiro y  me entusiasmo ante esos 
escritores que cuentan que ha llovido, A 
otro dia de haber recibido el mundo un 
chaparrón; y  quo notifican una gran heln* 
da, al labrador que y a  sabe por sus sir* 
vientes que ha perdido la cosecha; repro­
ducir como nuevo que ayer tronó, es una 
especie de descaro paru toda la humanidad 
quo oye; en cambio decir que llueve, al 
que guarda en su sombrero las primeras y  
últimas gotas do la lluvia, es una inocencia 
digna do la intervención de Herodes.

P ara  concluir te d iré , que el señor 
alcalde ha mandado (concediendo para ello 
tres meses de plazo) que se proceda al 
blanqueo de todas las casas de esta capital; 

la verdad es, porque la verdad no duele, 
quo el actual alcalde de Jaén es m uy activo 
y  que se desvela por el cumplimiento de 
su ministerio; la verdad és, que Jaén es 
hoy, gracias á la policía urbana, un pueblo 
aseado, y  bello en lo que cabe; y  la verdad 
es, en fin, que si no hubiera ciertas exaje- 
raciones en el cumplimiento de algunos 
encargos, ó en los encargos mismos, nada 
tendríamos que pedir á la presento admi­

nistración local.
Hasta otra.

P . D . So me olvidaba decirte que y a  
empieznn algunas bellas á concurrir do 
nocho á la plaza de Santa M aría, y  por 
consiguiente hay todas las idem novilladas 
á lo Cupido.

+
* ♦
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ANUNCIOS.
T i t i r i m u n d i .

Mr. Verduguillo acaba de llegar á estao  o
cn ntad  con un magnífico poliorama. cuyas 
\ istas son las siguientes:

La ciudad de Jauja, donde se coiné, se 
licite y no se trabaja, vista en perspectiva 
de la holgazanería.

La edad de oro, cuadro de costumbres 
s a l v a j e s ,  pintado por doña Mala Educa-

[.os <¡ne se dan tono, vísta de un mag­
nifico jardín, habitado por pavos reales con 
plumas de ganso.

La escuela de la mentira, vista de un 

cementerio cuajado de momias, con pelu­
c a s .  dientes postizos y  colorete. (Este cua­
dro está copiado del natural).

Kl cuadro del hambre, vista en mala 
perspectiva de losqueestiran la pierna mas 
allá de lo que alcanza la sábana.

Kl charlatanismo, coleccion de pa­
yasos.

FJpirata callejero, vista de una mag­
nífica fonda, en donde está D. Juan Teno­
rio comiendo gato por liebre.

Kl cuadro de los mártires, coleccion de 
maridos.

Kn dote de diez millones, cucaña ase­
diada por el género humano.

K l hombre feliz, vista del desierto de 
Sahara.

Los mentecatos, cuadro de la sociedad 
moderna.

Lm s  descreídos, coleccion de cabezas 
vacias.

Entrada de pavana: salida de gallo in­
glés.

A l m a c é n  d e  n o v e d a d .

(¡rau surtido de amantes de última mo­
da y á precios arregladísimos.

Amantes de primera clase, ricos, bue­
nos mozos y bonachones, traídos de la fá­
brica de la Constancia. Precio, tres pases 
de pecho, dos al natural y una por iodo 
lo alto, recibiéndola suegra.

Idem de secunda clase, buenos m o z o s  

y buenos muchachos. Precio, dos b u e n o s  

recortes para pararlos, tres varas á ley y 
una buena, á paso de banderillas, por la 
novia.

Idem de tercera dase, cándidos y ton­
tos. Precio, un recorte maestro v una de 
cualquier modo inpasanorio.

Se garantiza la bondad del género.

PÉUDIDA.

La persona que se hubiere encontrado 
la Buena Fé, hará el obsequio de presen­
tarla en casa de doña Humanidad, y  se le 
dará un disgusto.

O t r a .

Un deudor ha perdido la memoria: el 
que la presento en casa de su dueño reci­
birá un hallazgo del acreedor.

Ú LTIM A  H ORA.

Aquí se acabó el sainete.

l'u k o  redactor y propietario,

Mam'el (¡lnaro Rtxmo.

Por Rujo lo no firmado en este minino.

El Administrador. 

I’edbo II o a t  G e n o *  .

Administración y redacción, Merced Alta, j .

J \KV Iaip dir El á carj i T  (¡ut.-o, Mcrccil Al!*. 1
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